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CAPÍTULO 24 

ORNAMENTO ATÓMICO Y CUERPOS FEMENINOS: LA 
BELLEZA EN POS DE “EL DESTRUCTOR DE MUNDOS” 

MARÍA INMACULADA HURTADO SUÁREZ 
Universidad de Málaga 

 

1. INTRODUCCIÓN 

Este trabajo estudia algunas experiencias estético-políticas que se pro-
dujeron a partir del ensayo nuclear Trinity del Proyecto Manhattan en 
1945. En esa detonación nació la trinitita, un vidrio radiactivo que pasó 
a la joyería rápidamente. Dos meses después del ensayo (6 y 9 de agosto 
de 1945), dos bombas atómicas asolaron Hiroshima y Nagasaki. Solo 
algunos meses después, el joyero Marc Koven expuso un broche con 
forma de estructura nuclear que engarzaba un cristal de trinitita en su 
centro atómico en la muestra Modern Handmade Jewelry (1946, 
MoMA, Nueva York). Como novedad ornamental y reflejo de los valo-
res patrios, las más bellas mujeres del cine y la publicidad norteameri-
canas llevaron estas joyas. Unos acontecimientos que se enlazan entre 
ellos no por casualidad sino por causalidad. 

2. OBJETIVOS 

‒ Desvelar la historia tras de estas joyas atómicas. 

‒ Demostrar cómo el horror nuclear pasó al ornamento corporal 
de una manera inusitada, usándose como escudo propagandís-
tico para contrarrestar cualquier miedo ante la energía nuclear 
emergente en los años cuarenta, cuando la vida diaria coexistía 
permanentemente con la amenaza de la bomba atómica.  
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‒ Mostrar cómo los cuerpos femeninos también se convirtieron, 
no solo en expositoras ornadas, sino en reinas de belleza que 
durante los años cuarenta y cincuenta se revistieron de todo 
tipo de atributos atómicos, convertidas ellas mismas en orna-
mento nuclear sexualizado en pos de la felicidad atómica, un 
bienestar enfrentado a los cuerpos quemados por las bombas 
de Hiroshima y Nagasaki y la tensión de la convivencia diaria 
con el fenómeno nuclear.  

‒ Exponer la dimensión social que el hecho atómico tomó en la 
colectividad norteamericana y de qué manera afectó a toda la 
sociedad, tomando como referencia la cultura visual del mo-
mento. 

3. METODOLOGÍA 

La metodología utilizada mantiene una estructura multidisciplinar: apli-
camos un método de investigación cualitativa en base a un estudio bi-
bliográfico y de fuentes -escritas y visuales-, recogiendo las experien-
cias que han permitido reconstruir parcialmente la realidad norteameri-
cana atómica. Aplicamos una metodología feminista y de género para 
determinar la construcción de la imagen de la mujer y el ornamento en 
relación al hecho atómico desde la II Guerra Mundial y la posterior 
“Guerra Fría”. El método iconográfico e iconológico se fundamenta en 
la identificación de las imágenes que ilustraban esas fuentes de informa-
ción y determinar el universo simbólico que se esconde tras el hecho 
histórico. Sumamos a esto el estudio de la Historia del arte como hecho 
social, que ha permitido el análisis de los factores culturales, políticos y 
económicos del momento y de la cultura visual de los años cuarenta a 
cincuenta del contexto norteamericano. 

4. EL AURA ATÓMICA COMO ORNAMENTACIÓN 

4.1. TRINITITA: EL NACIMIENTO DE LA ATOMSITE JEWELRY 

La Trinitite o Atomsite tuvo acta de nacimiento a las 5:29:45 del 16 de 
julio de 1945 con la detonación de la primera bomba atómica 



‒ ൤൦ൢ ‒ 

norteamericana en Alamogordo, Nuevo México, comprobando la poten-
cia explosiva de una nueva arma de destrucción masiva. El general Tho-
mas Farrel describió la explosión con un carácter poético e incluso lau-
datorio:  

Los efectos bien podrían llamarse sin precedentes, magníficos, hermo-
sos, asombrosos y aterradores […]. Todo el lugar se iluminó por una luz 
brillante con una intensidad muchas veces mayor que la del sol de me-
diodía. Era dorada, púrpura, violeta, gris y azul. Iluminaba cada pico, 
grieta y cresta del monte cercano con una claridad y belleza que no 
puede ser descrita pero que debe verse para ser imaginada. Era esa be-
lleza que los grandes poetas sueñan pero que describen de manera muy 
pobre e incompleta. (Caputi, 1993, p. 27) 

Belleza y poesía ante una explosión nuclear parece algo siniestro, sobre 
todo cuando solo dos meses después, otras dos bombas asolarán Hiros-
hima y Nagasaki con un poder destructivo sin precedentes en la historia 
bélica mundial. Aquel horror japonés quedó velado ante la lírica atómica. 

FIGURA 1. Atom Jewelry, Colectivo HNV, 2020. 

 

Fuente: Cortesía de HNV © 

La arena de Alamogordo, sometida al extremo calor de la explosión, se 
fundió produciendo esta vitrificación artificial; surgía la primera gema 
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creada por el hombre con la inestimable y esperada ayuda de la energía 
nuclear. Desde un primer momento, la trinitita fue muy apreciada por 
los coleccionistas y curiosos, pasando a la orfebrería y la bisutería de 
manera casi inmediata. Las joyas que se produjeron con ella recibieron 
diferentes nombres, entre ellos, Atomsite Jewelry o Bomb-Site Jewelry, 
las “joyas del sitio de la bomba”. El referido broche de Koven y su no-
vedoso diseño “científico” de estructura atómica montada con varillas 
de oro elípticas, se adornada con trinitita engastada en puntas de paladio 
(MOMA, s.f., s.p.) [Fig. 1]. Esta no fue ni la única ni la primera joya 
realizada con trinitita. 

Aquel deseo por llevar al ornamento la científica modernidad no solo 
quedó aquí, sino que se expandió, como un estallido, por toda la cultura 
pop norteamericana. Lo atómico se había apoderado, de manera abru-
madora, de publicistas, diseñadores/as y creadores/as: ante el nuevo es-
tatus estadounidense como superpotencia atómica, Nelson apostilla que 
“el público estadounidense apadrinó las armas nucleares” (2014, p. 230). 

4.2. LA JOYERÍA DE RADIO, LA BISUTERÍA DE URANIO Y EL ANILLO DE PO-

LONIO: EL ORNAMENTO RADIACTIVO DEL SIGLO XX 

El uso de materiales radiactivos no fue tan raro en joyería o bisutería. 
Las joyas de radio fue el sueño futurista de R. Rutherford, quien en 1904 
publica un artículo donde fantasea con la aplicación del radio en joyería, 
solo 6 años después de que Marie y Pierre Curie descubrieran este ma-
terial. “Las joyas de radio serían resplandecientes” dice Rutherford, se-
rían capaces de crear “su propia luz”. Las mujeres lucirían “adornos de 
radio en el pelo, brillando como luces eléctricas desde su cabeza, siendo 
la envidia del salón de baile […]. Un pasador de bufanda en radio ilu-
minaría el camino de su portadora en la oscuridad”, con una luz que 
“nunca se atenuaría y brillaría para siempre mientras quedara un grano” 
de material radiactivo (1904, p. 102). Una visión romántica y utópica de 
algo que fue la causa probable de la muerte de Marie Curie por exposi-
ción a su radiación. Sin embargo, el radio se usó en joyería. Un anunció 
en prensa de 1924 publicita unas nuevas y radiantes fórmulas ornamen-
tales en la revista Comfort [Fig. 2], “un nuevo collar de radio. Brilla en 
la oscuridad”: 
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Si quieres causar sensación entre tus amigos consigue uno de estos nue-
vos y misteriosos collares de los oscuros bosques de Baviera. Absorbe 
la luz del sol y brilla en la oscuridad. Aunque parezca sorprendente, las 
piezas cambian de color, pasando de un blanco nacarado durante el día 
a un intenso tono violeta por la noche. Este extraño fenómeno se explica 
por el hecho de que las cuentas que componen la hebra son tratadas con 
un baño especial de radio. (Anónimo, diciembre de 1924, p. 34) 

FIGURA 2. Radium Necklace, ca. 1920s 

 

Fuente: Cortesía de The National Museum of Nuclear Science & History (NMNSH) 
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Debemos recordar que, tras el descubrimiento del radio, esta sustancia 
tomó casi todo el mundo del consumo y curiosamente, se asoció con la 
salud y la modernidad tecnológica y científica. Existieron cosméticos, 
pastas de dientes, aguas enriquecidas, etc.; se defendía el radio como un 
componente saludable y de absoluta novedad. Recordemos que uno de 
los mayores logros con esta sustancia fueron los relojes que se ilumina-
ban gracias a la pintura con radio que se les aplicaba. Este es el caso de 
la sustancia radioluminiscente que usaban las conocidas como Radium 
Girls, las malogradas trabajadoras de US Radium Corporation que pro-
ducía pinturas luminosas a partir del radio y utilizadas en la fabricación 
de aquellos relojes y otros objetos. Estas mujeres, desconocedoras del 
peligro radiactivo, pintaban diariamente un sinfín de estos objetos; el 
pincel con el que aplicaban la radiante pintura se humedecía y modelaba 
con los labios y la lengua, por lo que estuvieron expuestas a esta “ino-
cua” sustancia. Muchas de ellas murieron por la exposición a la radia-
ción (Moore, 2016). 

FIGURA 3. Joyería de uranio, ca. 1955, Moab, Utah 

 

Fuente: Cortesía NMNSH 

Otra sustancia radiactiva que participó del ornamento corporal fue el 
uranio, aunque en este caso esta sustancia no brilla en la oscuridad, sino 
bajo la luz negra. El uranio se ha utilizado como colorante para esmaltes 
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cerámicos y vidrio desde hace muchos siglos. El llamado “vidrio vase-
lina” se utiliza en la fabricación de todo tipo de elementos del hogar 
(platos, botellas o lámparas) y en esmaltes cloissone o en cuentas de 
vidrio con las que montar collares, pulseras o pendientes. En un princi-
pio, se utilizaba uranio natural, aunque actualmente se utiliza uranio em-
pobrecido (Mendes da Ponte, 2008, p. 8). Lo llamativo de este tipo de 
vidrio es su brillo y cambio a color bajo una fuente de luz ultravioleta. 
Aún se conservan algunas joyas que utilizaban el uranio en esmaltados, 
aunque su producción quedó paralizada en 1983 por la Comisión Regu-
ladora Nuclear USA por su contenido radiactivo (Anónimo, 30 de abril 
de 1984, pp. 18308-18309).  

Algunas piezas con uranio aún sobreviven, caso de unos pendientes de 
uranio en bruto o un conjunto de colgante y pendientes en forma de co-
razón con uranio embutido en el vidrio [Figuras 3, 4], ambos de 1955 y 
procedentes de Moab, Utah, “Uranium Capital of the World”, uno de los 
grandes centros productores estadounidenses de uranio en los años cin-
cuenta del siglo pasado, y desde luego, supo aprovechar su distintivo.  

FIGURA 4. Joyería de uranio, ca. 1955, Moab, Utah 

 

Fuente: Cortesía NMNSH 

El mundo del juguete también fue arrasado por la potencia atómica: un 
juguete que nos ha sorprendido es el Lone Ranger Atomic Bomb Ring 
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que unía un artefacto atómico con un anillo a la vez que vinculaba el 
nombre del Llanero solitario y el de la bomba atómica. Todo en una 
pieza, una curiosa asimilación. La publicidad de la marca Kix Cereals 
informa de que lo podías recibir en casa solo con algunas tapas de ce-
reales junto con 15 centavos [Fig. 5, 6]. 

El anillo guardaba en su interior algunos secretos. Si retirabas la aleta 
roja trasera, lugar que también podía usarse como compartimento para 
mensajes secretos -buenas prácticas para de espionaje infantil en la pos-
guerra-, el cilindro se convertía en un espintariscopio que contenía una 
pequeña cantidad de polonio. Mirando por este tubo a oscuras, podías 
ver como los átomos de polonio chocaban entre sí y producían ¡destellos 
radiactivos!  

En esos años hubo otros muchos juguetes que imitaban a armas futuris-
tas y por supuesto, otras de “destrucción atómica […] Los niños podían 
tener un juego de mesa Uranium Rush, un submarino nuclear Polaris de 
siete pies de largo (que disparaba cohetes y torpedos) […], un contador 
Geiger de juguete y maquetas de las bombas lanzadas sobre Hiroshima 
y Nagasaki” (Bourke, 2015, p. 167). Cuánta felicidad atómica. 

FIGURA 4. Anuncio, 1947. General Mills, Corp. 

 

Fuente: Cortesía NMNSH



‒ ൤൦൨ ‒ 

FIGURA 6. Lone Ranger Atomic Bomb Ring, ca. 1947 

 

Fuente: Cortesía NMNSH 

4.3. BOMB-SITE JEWELRY: DEL HORROR AL ORNAMENTO 

En la referida exposición Modern Handmade Jewelry donde se mostró 
el broche “nuclear” diseñado por Koven (MOMA, s.f., s.p.), se exhibió 
esta pieza sin crítica alguna sobre estas gemas o su nacimiento. Si ob-
servas la situación social reinante, la normalidad ante este signo no es 
nada extraña. Joyas como la de Koven se multiplicaron por cientos. El 
desierto de Nuevo México se llenó de puestos de suvenires donde se 
vendían estas joyas así como la trinitita en bruto que se saqueaba del 
lugar de la explosión (Delgado, 2009, p. 123), cuando aún tenía un alto 
contenido radiactivo. Así, la cultura popular estadounidense encontró en 
el hongo atómico una imagen de referencia después de agosto de 1945 
y hasta bien entrada la Guerra Fría: no solo joyas, sino juguetes atómicos 
y/o radiactivos, lámparas, cócteles, música, comic, mises, cine, etc., 
abrazaban candorosamente la era nuclear.  
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La Bomb-site Jewelry, aparecía alegremente en la publicidad de joyería, 
pero también las alusiones a la explosión que, a poco que observemos, 
se detectan en la formulación de las piezas ornamentales: signos como 
remolinos, rayos, explosiones o estructuras atómicas toman forma en 
broches, collares o pendientes. Esto podemos verlo en la publicidad de 
“Ricardo” de Nueva York [Fig. 7]: el texto recrea ese código de opti-
mismo atómico en el ornamento:  

Estallido de fuerza: Pendiente y broche de inspiración atómica. Nuevos 
campos a conquistar con la joyería atómica. La perlada bomba estalla en 
una furia de colores deslumbrantes en imitaciones de pedrería, esmeral-
das, rubíes y zafiros. Acompañada por plata de ley con un pesado baño 
de oro. Tan atrevido de llevar como lo fue el lanzamiento de la primera 
bomba [...].” (Caputi, 1993, p. 28) 

Sin duda, una frase lapidaria esta última.  

FIGURA 7. Bursting Fury: Atomic Inspired Pin and Earring 

 

Fuente: Anónimo, House Beautiful, julio 1946, p. 14 
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Coleccionar trinitita se convirtió en algo muy popular desde el estallido 
de la prueba de Alamogordo, hasta que en 1953 la Comisión de Energía 
Atómica de Estados Unidos demolió el emplazamiento de la trinitita, 
prohibiendo su recogida. Como indica Voynick, el vidrio atómico sí 
“conservaba un nivel sustancial de radiactividad”, incluso aquella con la 
que se fabricaron las joyas. En el caso de los pendientes y su prolongado 
uso, producirían quemaduras por radiación en los lóbulos de las orejas 
(2015, 34). 

Así, para contrarrestar cualquier miedo social ante la radiación y por 
supuesto, ante la persistencia de aquella en los materiales, los dirigentes 
políticos, militares y científicos no dejaron de asegurar que la trinitita 
“era muy segura” como lo era la radiación nuclear. Estados Unidos y su 
capitalización del mercado de ilusiones supo vender este postulado y la 
sociedad quedar fascinada por el atómico hongo, hipnotizada, adoctri-
nada, y por qué no, adormecida por esta apocalíptica imaginería. 

Pero ¿Cuál sería la razón de esta aplastante iconografía ornamental? Sin 
duda, el acallamiento de las acusaciones niponas sobre la pervivencia de 
radiación en Japón. La maquinaria propagandística norteamericana co-
menzó a rodar rápidamente y contrarrestar los injuriosos ataques japo-
neses sobre la peligrosidad de la radiación, su persistencia en su suelo y 
los riesgos que suponían para el pueblo nipón superviviente. 

4.4. BELLEZA ORNAMENTADA PARA UNA CONTRAPROPAGANDA ATÓMICA 

Roland Barthes en su texto “De la joya a la bisutería” nos recuerda como 
la joya, para quien la lleva, es una muestra de poder, dominio que reside 
en los recursos económicos, y de alguna manera es “un signo de súper-
potencia, es decir, de virilidad” (Barthes, 2003, p. 66). Cuando los varones 
dejaron de usar joyas habitualmente, “el hombre delegó en la mujer la 
exhibición de su propia riqueza […]: la mujer da testimonio, poética-
mente, de la riqueza y el poder del marido” (Barthes, 2003, p. 67). Desde 
esta lectura, la Atomsite Jewelry se nos aparece como un recurso de poder 
heteropatriarcal, político y militar utilizado en este lúgubre juego atómico.  
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Estados Unidos comenzó a jugar una partida de ajedrez de dimensión 
social: sus piezas fueron, entre otros objetos, las joyas atómicas que 
unieron a los rostros de las más bellas mujeres norteamericanas que las 
lucieron, aderezado por un acertado discurso propagandístico. Enroca-
ron rápidamente en esta batalla de contrapropaganda para neutralizar las 
afirmaciones de Japón, alistando en sus filas de peones a los más bellos 
rostros del cine y la moda norteamericana. Sin mácula por la radiación, 
a pesar de ser expositoras ambulantes de esta peligrosa joyería, fueron 
parte de este sutil trabajo de combate, y por qué no, de camuflaje ató-
mico. Tras los lanzamientos sobre Japón, las noticias sobre la trinitita se 
incrementaron en prensa. Si andas con ojo avizor, estas publicaciones se 
nos aparecen como un gran tablero de Risk. 

El primer movimiento de la partida se inicia en septiembre de 1945: 
Merle Oberon presentaba su película Night in Paradise, en cuya pre-
miere lució “la primera pieza de joyería [atómica]” para “mostrar sus 
bellas e inofensivas características […]. El ejército aún no ha lanzado la 
Atomsite con fines comerciales” (Anónimo, 1945, 15 de septiembre, p. 
32). Entre militares andaba el juego y de su mano, la joyería atómica. 
Así, las piezas de Koven aparecían laudatoriamente en prensa: un broche 
que representaba “una explosión atómica real, que se eleva hacia el cielo 
sobre un pilar de nubes dejando tras de sí una devastación verde y cris-
talina”, tratando “de simbolizar la teoría nuclear en el diseño”. La trini-
tita centro de la pieza fue comprada en Nuevo México por el presidente 
de Trans-Radio, Start Dixon (Anónimo, 1945, 2 de octubre, p. 3).  

El segundo movimiento llegó con la elección de Miss United Seamen´s 
Service celebrado en septiembre del mismo año, proclamándose Miss 
U.S.S. Pat Burrage. En la imagen en prensa se puede ver el momento de 
su coronación [Fig. 8]. El texto bajo la fotografía es muy esclarecedor: 

Desaprobación. Japón afirma que la radiactividad permanece mucho 
tiempo después del bombardeo atómico. Pat Burrage, "Miss U.S.S.", 
lleva un tocado atómico para la fiesta de "Noche en el Paraíso" patroci-
nada por el Servicio de Marinos Unidos en Nueva York. El alférez Fran-
cis P. McVey ajusta una pieza hecha de tierra fundida en el lugar de la 
bomba de Nuevo México. (Anónimo, 1945, 25 de septiembre, p. 6) 
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FIGURA 8. Pat Burrage “Miss U.S.S.” 

 

Fuente: Anónimo, 1945, 25 de septiembre, p. 6 

Siguiente movimiento. Corría el mes de octubre del mismo año cuando 
se produce la elección de la misma Pat Burrage como Queen of National 
War Fund Agencies. Realmente, no dieron abasto con tantas coronacio-
nes en esos días. El rostro de Burrage y la trinitita asomaban en multitud 
de publicaciones, votada como “Reina de las Agencias de Espectáculos 
para la Guerra Nacional”. Así hará su aparición en el “Festival Noche 
en el Paraíso", organizada para recaudar fondos destinados a la United 
Seamen´s Service, Greek War Relief, y otras entidades de ayuda huma-
nitaria en tiempos de guerra y reconstrucción. Estos fastos se celebraron 
el 4 de octubre de 1945 en 22 capitales europeas y estadounidenses al 
unísono. Nueva York preparó todo tipo de eventos en sus calles, por 
donde desfilaban modelos vestidas “a la griega” portando Atomsite Je-
welry. Mujeres bellamente engalanadas que, como no, “hacían de anfi-
trionas de los militares”. (Lewis, 1945, 20 de diciembre, p. 26). 
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FIGURA 9. Calle 3, Nueva York. Festival Noche en el Paraíso, 4 de octubre de 1945 

 

Fuente: Lewis, 1945, p. 26 

Podían admirarse las modelos en costumes griega como referencia a la 
“Ayuda de la Guerra en Grecia” junto a la coronada Pat Burrage al vo-
lante de un jeep del ejército desfilando por las calles neoyorquinas [Fig. 
9]. La estrella Merle Oberon presentó este evento “con la primera pieza 
de estas joyas” (Anónimo, 1945, 10 de octubre, p. NT1) y Oberon fue 
coronada con “un tocado de halo griego adornado con Atomsite” (Anó-
nimo, 1945, 26 de septiembre, p. 3). Ese “halo atómico”, en forma de 
broche, y los pendientes, debieron ser diseñados por Marc Koven, así 
como el expuesto en el MoMA. O quizás se trata solo de tres piezas que 
volaron de cabeza en cabeza coronada. De cualquier manera, y en todos 
los casos, son un claro intento de disfrazar lo inocuo de su uso: la joyería 
de la era atómica había llegado bajo el símbolo de la terrible explosión 
nuclear, sin peligro aparente para quienes las lucieran, aunque no para 
quienes sufrieron la detonación. 

Pero ¿quién o quiénes encargaron estas joyas? La pieza expuesta en el 
MoMA pertenecía a Mrs. Dixon Stewart, esposa del presidente de 
Trans-radio Press. Parece que Stewart compró la trinitita en Nuevo Mé-
xico e hizo el encargo a Marc Koven. Suponemos que las piezas 
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debieron de salir del bolsillo de muchos, y no sería raro que este gesto 
estuviera bajo el velado respaldo del gobierno militar norteamericano. 

FIGURA 10. Pat Burrage, “Bomb-Site Jewelry”. Sydney Latham 

 

Fuente: Cueva y Paust, 1946, p. 96 

En la imagen [Fig. 10] Pat Burrage luce el adorno para el cabello y los 
pendientes de trinitita. Cueva y Paust aseguran que no los lleva por “ac-
titud frívola” no, sino “para refutar las afirmaciones hechas por los ja-
poneses de que la Atomsite es radioactiva mucho tiempo después de la 
explosión de la bomba atómica” y que, a pesar de que era poco probable 
que se volvieran populares, disfrutarían “de una breve popularidad como 
una novedad pasajera” (1946, p. 96). Y es cierto: el gesto de Burrage, 
peón al fin, no fue frívolo ni superficial, sino que estuvo en manos de un 
subrepticio instrumento de control político y del cuerpo de la mujer 
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como espacio de pruebas. Como se negó la prueba Trinity por el go-
bierno de los Estados Unidos hasta después del lanzamiento de las bom-
bas atómicas sobre Japón, se negó que quedaran rastros radiactivos de 
importancia en Hiroshima y en Nagasaki. La prensa se encargó de di-
fundir esta idea en un amplio espectro social, apoyándose en estas piezas 
de joyería nada peligrosas; tanto fue así, que podían ser usadas, sin pe-
ligro alguno, por estas reinas de la belleza. Solo fue un ornamento, que 
sin embargo escondía tras de sí la destrucción, una fórmula de negación 
de la realidad japonesa y de pieles marcadas por la radiación.  

FIGURA 11. Videoinstalación Atomic, Colectivo HNV, 2020 

 

Fuente: Cortesía Colectivo HNV© 

El colectivo finlandés Honkasalo-Niemi-Virtanen (Colectivo HNV) 
presentó en 2020 la videoinstalación Atomic en RIBOCA2. Su video 
muestra la peculiar historia de la Atomsite Jewelry junto con una repro-
ducción del desaparecido broche que lució Burrage en 1945 [Fig. 1, 11, 
12]. En el interior del broche de 2020 las autoras grabaron: "Now I am 
become Death, the Destroyer of Worlds", la célebre frase de Robert Op-
penheimer (HNV, 2020). El colectivo acierta al decir que el broche “fue 
encargado por las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en 1945”, 
aunque no aporte datos documentales. Entiende que la Atomsite Jewelry 
“se comercializó para promover la fuerza atómica” y se describió como 
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inofensiva para refutar las afirmaciones de Japón sobre la radiactividad 
en las ciudades bombardeadas. Tampoco dejan escapar de su análisis las 
cuestiones heteropatriarcales: las celebridades femeninas, su cuerpo y 
su imagen social se utilizaron como una fórmula de validación del “arma 
más destructiva jamás utilizada en la Tierra”, adornandolas con “el botín 
de la lluvia radiactiva, un escenario que expone tanto la mecánica del 
poder como la mirada erótica masculina que lo impulse” (HNV, 2020). 

FIGURA 12. Videoinstalación Atomic, Colectivo HNV, 2020 

 

Fuente: Cortesía Colectivo HNV© 

4.5. OTROS CUERPOS COLONIZADOS, OTROS ORNAMENTOS: IMAGINARIO 

ATÓMICO SEXUALIZADO 

Como hemos visto hasta ahora, la política de belleza radiante que se 
estableció en Estados Unidos tuvo unas considerables repercusiones, 
cuando la belleza de lo atómico siguió enfrentándose al horror de aque-
llos otros cuerpos nipones incinerados. Esto es apreciable en las diferen-
tes elecciones de mises que se celebraron a lo largo del territorio esta-
dounidense desde 1946, todas asociadas con lo atómico pero con dife-
rentes filiaciones, ligadas a diferentes territorialidades, proyectos atómi-
cos o materiales radiactivos y todas identificadas con algún tipo de or-
namento nuclear. Fueron expositoras sexualizadas del reclamo atómico, 
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convertidas en sí mismas en ornamento social para validar la destrucción 
masiva nuclear. 

Lo terrible de todo esto es que, casi al unísono de estas elecciones de 
mujeres blancas y heteronormativas, se celebraron elecciones de belleza 
similares en Japón, dirigidas, claro está, por los fuerzas vencedoras y 
poco después del lanzamiento de las bombas sobre suelo nipón. Una 
forma de colonizar no solo el territorio, sino los cuerpos y espíritus, algo 
que solo puede ser calificado como colonialista, machista, racista y cí-
nico. 

FIGURA 13. Miss Nagasaki Beauty (1946) 

 

Fuente: Nakamura, 2009, p. 118 

Esto, que hoy puede parecernos algo inverosímil, ha sido estudiado por 
Masako Nakamura quien ha verificado cómo se celebró, al menos, un 
certamen de belleza de la mujer nipona en este sórdido momento lleno 
de rostros desfigurados por la explosión y la radiación. Según apunta 
Nakamura, este certamen de belleza se celebró el 1 de mayo de 1946 
[Fig. 13] (Nakamura, 2009, p. 120), o si se quiere, en el año I de la era 
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atómica. De todos los excesos cometidos en esta guerra, este me parece 
de los más impúdicos.  

FIGURA 14. Sands Copa Girl Lee Merlin, posing in the Las Vegas desert. 24 de Mayo de 

1957. Don English  

 

Fuente: Cortesía Las Vegas News Bureau 

Sin rubor alguno, continuaron las elecciones de estas bellezas atómicas 
norteamericanas, blancas y heteronormativas claro, alzándose al lugar 
de iconos de la cultura popular norteamericana. Cuando en 1949 la 
Unión Soviética proclama el éxito de sus pruebas nucleares, la guerra 
mental que acompañaba a la Guerra Fría se intensificó, la carrera nuclear 
creció, pero ahora frente a otro enemigo: la belleza blandida como arma 
continuó en este nuevo tablero, o quizás el mismo pero expandido. 

A partir de los años cincuenta, las mises atómicas y toda su imaginería 
se estableció en Las Vegas. Es de sobra conocida la fotografía de Lee 
Merlin de 1957 llevando un bañador con la forma del hongo atómico 
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[Fig. 14]. Una rubia perfecta, fotografiada por Don English en Nevada 
Test Site como icono de la modernidad atómica. 

Los fastos atómicos con elección de mises ya se celebraban desde 1946, 
aunque serán en los años cincuenta cuando florezcan mayor número de 
ellas: todo tipo de concursos-fiestas utilizarán el cuerpo de la mujer 
como otra mercancía atómico-radiactiva más; recordemos que una mu-
jer bella y con curvas, era una “bomba sexual” en este mercado de ra-
diantes ilusiones.  

Al unísono de la producción atómica, Las Vegas se transmutó en un co-
diciado destino de vacaciones nucleares, promocionado ávidamente con 
el reclamo atómico como efecto publicitario, y cómo no, por los cuerpos 
femeninos frente a lo erótico de la bomba masculinizada. La Cámara de 
Comercio de Las Vegas promocionó las pruebas atómicas como una ex-
periencia cultural, publicando el horario de las detonaciones y los mejo-
res lugares para verlas.  

FIGURA 15. Linda Lawson, también conocida como Miss-Cue, en la piscina del Sands Ho-

tel, ca. 1950 

 

Fuente: Cortesía Universidad de Nevada, Las Vegas 
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Año a año, la lista de testas coronadas con extraños ornamentos atómi-
cos fue alargándose. Una de ellas fue Candyce King (1952), una baila-
rina que deslumbró a los marines que participaban en las maniobras ató-
micas en Yucca Flats. Ellos le otorgaron el título de Miss Atomic Blast, 
por considerarla tan impresionante como el "Big Bang". Como indica 
Williams, tanto Candyce King como la bomba fueron “vistas de forma 
voyerista por una cultura que consume la belleza femenina de la misma 
manera que la bomba atómica” (2017, p. 127).  

FIGURA 16. Militares con la cantante de ópera Marguerite Piazza como Miss-Cue, Las 

Vegas, 1 de mayo de 1955 

 

Fuente: Cortesía Universidad de Nevada, Las Vegas 
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En 1953 se coronó como Miss A-Bomb Paula Harris. La Cámara de Co-
mercio de Las Vegas eligió el tema atómico para su desfile anual como 
reconocimiento a su título de “Ciudad Atómica”. La carroza donde des-
filaba Harris proclamaba la modernidad de la ciudad de la mano de la 
bomba atómica en una carroza que expulsaba humo en forma de hongo 
atómico (Anónimo, 2021, junio). 

Otro ejemplo de coronaciones fueron las Miss Cue Linda Lawson [Fig. 
15] y la cantante de ópera Marguerite Piazza [Fig. 16], ambas en 1955, 
elegidas al amparo de la Operación Teapot, una serie de pruebas nuclea-
res que evaluaban la capacidad norteamericana ante la amenaza de un 
ataque nuclear externo. La “Operación Cue” fue una de esas pruebas, 
que específicamente buscaba determinar la eficacia de lo doméstico ante 
una explosión atómica enemiga: casas, refugios, equipos domésticos, 
alimentos, ropa, etc. La prueba fue rodada para un documental del 
mismo nombre.  

Como puede verse en la fotografía de Piazza [Fig. 16], una serie de mi-
litares coronaron a esta señorita con una tiara que reproduce el hongo 
atómico. Linda Lawson [Fig. 15] llevó la misma corona en cuyo centro 
se levanta el destructor hongo atómico junto a su perfecta sonrisa. 
Ahora, la frívola vida de Las Vegas y el icono atómico depositado en 
tiaras, bañadores y un sin fin de complementos, toma el lugar de las be-
llezas que portaron la Atomsite Jewelry.  

Hubo otras muchas mises atómicas, reinas de belleza bajo los títulos de 
Miss Atomic Energy [Fig. 17] o Miss Uranium que, a lo largo de todo 
Estados Unidos, irradiaron su belleza y portaron ornamentos irrepeti-
bles. Después llegarán otras, aquellas relacionadas con los misiles, como 
Miss Guided Missile que coronaba su cabeza con un puntiagudo y fálico 
misil [Fig. 18]. 

Dos casos que destacan son los de Miss Atomic Energy [Fig. 17] y Miss 
Uranium. Durante los años cincuenta, algunas ciudades mineras norte-
americanas -Grants, en Nuevo México, Moab en Utah, o Grand Junction 
en Colorado- vieron como el boom del uranio las hizo el centro de un 
gran auge económico. Su dependencia económica del uranio no sólo 
obedecía a su extracción, sino que su industria dependió de este mineral 
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en refinerías, centrales nucleares nacionales y productos secundarios 
(Amundson, 2002). A estas ciudades llegó la fiebre del uranio, y con 
ella, la elección de mises, y la joyería, como hemos visto con anteriori-
dad [Fig. 3, 4]. 

La bonanza económica que llegó de la mano del uranio trajo a estas ciu-
dades los “cafés del uranio”, fiestas y, cómo no, la organización de los 
concursos como Miss Atomic Energy a la que podemos ver en traje de 
baño y coronada por la tiara con forma de estructura atómica [Fig. 17]. 
Las ganadoras de estos concursos recibían el increíble premio de un ca-
mión cargado de mineral de uranio en bruto (Amundson, 2002, p. 54), 
caso de Karen Keeler, quien recibió 11.2 toneladas de uranio en bruto. 

FIGURA 17. “Miss Atomic Energy”, ca. 1955.  

 

Fuente: Fuente: Pfeiffer, 2019  
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FIGURA 18. “Miss Guided Missile. Linda Dooley of Cocoa”, s.f. 

 

Fuente: Anónimo, 2021 

5. CONCLUSIONES 

Cuando hablamos de ornamento, la definición se suele asociar al adorno 
o atavío de las cosas o las personas. Pero, según señala la RAE, también 
se pueden designar las “cualidades y prendas morales de la persona, que 
la hace más recomendable” (s.f. definición 2). Esta definición debe am-
pliarse aún más porque, en una joya, como objeto material cultural, hay 
procesos y elementos comunes a otras facetas del arte, tienen valores 
culturales e intencionalidad iconográfica; dan testimonio de la historia 
social y del pensamiento de una cultura, nos hablan de ideas religiosas, 
filosóficas, económicas o políticas y expresan “las preferencias de los 
diferentes grupos sociales” y los cambios en las ideas estéticas (Arbe-
teta, 2003, pp. 9 y 12). De esta manera, las piezas de joyería y bisutería 
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que hemos visto se nos aparecen como espejos testimoniales de la cul-
tura estadounidense de 1945 en adelante y de la situación mental y emo-
cional de los Estados Unidos tras el trágico cierre de la II Guerra Mun-
dial y su apertura a la Guerra Fría.  

Estas piezas ornamentales confrontan su sublime belleza con lo violento 
de su historia, de igual manera que las modelos, mises y actrices que 
vistieron estos signos sobre sus cuerpos. Joyas y cuerpos respaldan y 
validan el arma destructiva y sus consecuencias. Ellas, como sujetos pa-
sivos ante la mirada erótico-masculina, también lo son en la política des-
plegada y a una lógica manipulación de sus cuerpos como deseo, un evi-
dente recurso heteropatriarcal definido por el uso de esta cosificada ima-
ginería femenino-perfecta, supeditada al efecto de esas masculinas bom-
bas. Mujeres, blancas heteronormativas, inmaculadas y trascendentes, 
embellecidas y potenciadas sexualmente para arengar el feliz senti-
miento patriótico-atómico frente al horror.  

La nueva mirada de esta investigación ha desvelado valores conceptua-
les que reflejan un discurso político en las piezas de joyería claramente 
estimulado por el gobierno norteamericano en una eficaz maniobra de 
poder, apoyado en un manejo eficiente de los medios de comunicación 
del momento, y en el uso de la imagen de la mujer cosificada como he-
rramienta en su discurso, ornada de ese manifiesto poder encarnado en 
un muestrario viviente del ornato atómico. 

Sin duda, la sociedad norteamericana, alentada por sus dirigentes políti-
cos y militares, dieron rienda suelta a un “esteticismo” de la bomba ató-
mica que se revela en todos los estratos sociales y culturales con una 
innegable desnaturalización del evento atómico: un silencio controlado, 
una censura narrativa de los acontecimientos y una memoria muy selec-
tiva sobre los catastróficos hechos nucleares. Todo esto llevó, sin duda, 
a una sublimación de la violencia nuclear, ya en los cuerpos, ya en la 
cultura visual junto con una valoración de estos sucesos como un mal 
necesario a la vez que glorioso.  

Las imágenes cotidianas de esta “moda nuclear” reflejaron la conciencia 
del momento: el poder trabajaba para habituar a la ciudadanía “a los ho-
rrores de vivir en el mundo de las cabezas nucleares” con inclinación 
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genocida, negando en estos actos, los terribles efectos de la radiación 
(Caputi, 1993, p. 28). Décadas más tarde de aquellas explosiones nu-
cleares, Derrick de Kerckhove escribirá que, "cuarenta años después de 
Hiroshima, nos despertamos con el sentimiento de que la bomba se ha-
bía convertido en un importante icono dentro de nuestras estructuras 
mentales" (1984, p. 78).  

Traci Brynne Voyles amplía esta visión en términos de apropiación co-
lonial y de violencia racial realizada sobre los pueblos nativos ocupantes 
de los territorios esquilmados con las extracciones de minerales radiac-
tivos y dañados por las pruebas nucleares. Esto es, “la violencia racial 
inherente a las pruebas y el desarrollo de armas atómicas enfrentó al 
imperio de colonos capitalistas blancos contra el imperio no blanco de 
Japón, los indígenas de las islas Marshall y los pueblos nativos del oeste 
atómico” (2020, pp. 652-653). Como bien sitúa Voyles los cuerpos fe-
meninos, al fin mascotas, se vinculaban con las explosiones rutinarias 
del campo de pruebas atómicas de Nevada, las extracciones de uranio y 
el triunfo económico atómico. Esta campaña estuvo regida por una ló-
gica subyacente, dice la autora, “unir algo desconocido y aterrador, la 
nueva tecnología del nuclearismo, con algo agradable: los cuerpos de 
mujeres blancas sexualizadas posando para el placer de los espectadores 
masculinos”. Citando a Lyko Day, Voyles define este procedimiento 
como la “belleza de la aniquilación”, esto es “una forma en que el terror 
de la modernidad nuclear llegó a ser desviado a través de la estética cul-
tural hegemónica (2020, p. 652). Todo esto se plasma en las elecciones 
comerciales y políticas de las mises del uranio, aquellas otras bellezas 
de la modernidad atómica asociadas a los misiles guiados que llegarán 
después, o las primeras que lucieron la trinitita casi como campo de 
pruebas del ornamento de guerra en cada una de sus formas.  

A la vez, todos esos cuerpos femeninos serán resignificadas como “jo-
yas” sociales, todas receptáculos pasivos cargadas de los atributos ató-
micos, convertidas en sí mismas en ornamento, muestrarios que pasan a 
ser objetos de consumo. Estas mujeres soportaron en sí la cultura mate-
rial del momento atómico.  

El juego de este imaginario son la traducción de una sociedad atrofiada 
emocionalmente -o más bien dirigida-, que se vislumbra en la puesta en 
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valor del hongo atómico y sus resultados, presentes en el ornamento cor-
poral y en el cuerpo femenino como ornamento atómico. Wójcik matiza 
esto al revelar que “esta alegre adopción del significante atómico parece 
haber sido una reacción a ansiedades más profundas sobre la bomba, 
sirviendo como un medio para dominar el miedo a la amenaza atómica; 
al asociar la bomba atómica con mercancías y eventos comunes, su ca-
pacidad destructiva fue domesticada e incorporada a la vida cotidiana” 
(Wójcik, 1997, p. 102). Si sumamos razones, encontramos en el fondo 
una manipulación por el miedo convirtiendo lo siniestro en sublime y el 
cuerpo de la mujer en icono atómico.  

Sin embargo, aunque las comparaciones son odiosas, debemos admitir 
que esta receta norteamericana y su uso del imaginario femenino-ató-
mico sublimado superan, con creces, la visión de un Fraga Iribarne ba-
ñándose en las aguas de Palomares, de resultado, permítannos esta iro-
nía, menos edificante. 
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